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Resumen 

- E s  desde el medio intrau
terino que se modela la per
cepción y capacidad de sentir 
del ser humano. Hoy en día el 
planeta sufre y sufren los 
seres que lo habitan. Un 
mayor compromiso social, 
responsabilidad, creatividad y 
deseo de conocimiento permi
tirá a las nuevas generaciones 
recuperar la capacidad de 
amar y la alegria de vivir. 

Dando crédito a las pala
bras de Van Goch cuando 
escribía: " el arte es el hombre 
agregado en la naturaleza " ,  
podemos afirmar que Wil
helm Reich fue un artista y un 
investigador del arte; porque 
toda su vida, la cual se refleja 
en su obra, fue un intento por 
descubrir las leyes funcionales 
del animal humano y los 
medios para recuperar su 
naturaleza específica. 

Wilhelm Reich, maldito 
entre los malditos, ex-psicoa
nalista didacta, pionero de la 
sexología científica, de la psi
quiatría social, de la medicina 
psicosomática y creador de la 
vegetoterapia caracterioanalíti-

ca -psicoterapia corporal uti
lizada dentro de una visión 
funcional de la salud -enfer
medad, que definió como 
orgonterapia-, fue también 
pionero en el campo de la 
profilaxis infantil de la neuro
sis y de los disturbios funcio
nales (biopatías). 

A partir de las influencias 
antropológicas de Malinows
ky, de los informes de A.S. 
Neill sobre Summerhill y de 
su propia experiencia como 
clínico y como padre, va 
abandonando la teoría de la 
frustración freudiana que 
defendiera en sus primeros 
tiempos ( 1 920-30) ,  para apo
yar la teoría de la " autorregu
lación" según la cual el instin
to tiene que prevalecer sobre 
lo social y donde lo biológico 
debe estar en funcionalidad 
con lo cortical. 

Esta afirmación le lleva a 
plantearse junto con su equi
po de trabajo el siguiente 
reto: ¿ Que pasaría si cambiá
ramos los medios que modu
lan la coraza, que nos mantie
nen en la trampa, que nos 
destierran al desierto emocio
nal, desde los orígenes de la 

vida intrauterina? .  Reto que, 
en la práctica, quedó incon
cluso como otras investiga
ciones a su muerte, y por la 
represión que el gobierno 
federal norteamericano ejer
ció sobre el movimiento que 
lideraba, pero que quedaba 
dispuesto para tomar el rele
vo y continuar con sus inves
tigaciones. Y esto es lo que 
hemos pretendido algunos 
grupos post-reichianos como 
el equipo de la Escuela Espa-· 
ñola de Terapia Reichiana 
(E.S.T.E.R.) .  Investigar desde 
lo intrauterino hasta la ado
lescencia y seguir el objetivo 
de Reich de trabajar por los 
niños del futuro buscando 
aquellos medios que permitan 
el desarrollo de la funcionali
dad humana siguiendo la 
frase de Reich: 

- " el foco de atención debe 
ser el niño aún por nacer 
para salvaguardar sus poten
cialidades innatas para que 
encuentre su camino, pues 
nada puede cambiar mien
tras la humanidad esté aco
razada" 

Teoría psicoanalítica versus 
teoría reichiana: 



Muy pocos coincidían con 
esta visión. Así Reich escribe 
en 1 950: " La teoría psicoana
lítica ignora por completo las 
funciones bio-energéticas del 
núcleo del sistema vivo. Ni se 
adentra con la suficiente pro
fundidad en la esfera del fun
cionamiento bioenergético, 
para advertir que la " perver
sidad polimorfa " ,  y la antiso
cialidad del inconsciente son 
instrumentos de nuestra cul
tura, que eliminan las emocio
nes bioenergéticas natural
mente determinadas. No ad
vierte que las pulsiones secun
darias artificiales están cons
tantemente alimentadas por 
la líbido insatisfecha. Este 
enfoque, es por supuesto, 
completamente inútil, por lo 
que a la profilaxis de la neu
rosis se refiere. Si las pulsio
nes inconscientes antisociales 
están determinadas biológica
mente, si el niño nació " ani
mal salvaje, cruel, asocial " ,  
no s e  vislumbra el fin d e  la 
plaga neurótica represiva. 
Desde el nacimiento, los niños 
son condicionados y adapta
dos a la cultura basada en la 
supresión de las pulsiones 
secundarias. Así, el psicoana
lista .no ve más que una vida 
frustrada, que se confunde 
con la biología del hombre 
naturalmente determinado. El 
acorazamiento, que se va for
mando desde el nacimiento en 
adelante, ofusca completa
mente la naturaleza artificial 
de lo que el psicoanalista ve y 
describe " .  

Incluso hoy en día, ¡cuán
to nos pesa el discurso de la 
autorregulación!. Hay 
tantas implicaciones , tantos 
a priori, tantos límites per
sonales. Junto a las propias 
resistencias del poder que se 
resiste a dejar de utilizar ele
mentos científicos desfasa
dos vinculados a lo infantil 
( embarazo, parto·, lactan
cia ) ,  quizás por intereses 
económicos o por ignoran
cia, hay también una fuerte · 

resistencia personal. 

Entendemos que sea muy 
difícil oír que " un parto sin 
violencia, un parto humano, 
un parto en condiciones natu
rales, puede favorecer el desa
rrollo de los sentidos, el desa
rrollo de las potencialidades, 
puede facilitar el proceso de 
desarrollo ontogénico huma-

no y que lo contrario, los par
tos provocados, los partos en 
que se rompe el ritmo biológi
co, los partos clínicos pueden 
predisponer (por la contrac
ción biológica a que se ve 
sometido el débil organismo 
del feto), a trastornos funcio
nales y psicosomáticos " ;  y es 
difícil oírlo porque en base a 
los rasgos narcisistas, todos 
aquellos padres y madres que 
han vivido el proceso de los 
partos con sus hijos de esta 
última manera se resistirán a 
creer que lo han hecho mal 
pensando " ¿Yo, he hecho 
daño a mis hijos, cómo se te 
ocurre decir eso? .  Yo que soy 
el mejor de los padres, la 
mejor de las madres, que 
hago lo que puedo " ,  con el 
consiguiente discurso culpabi
lizador y moralista. 

Como ocurre en el tema de 
la lactancia. " ¿Cómo yo, 
madre perfecta, estoy hacien
do daño a mi hijo destetándo
lo a los tres meses ? .  ¿O lle
vándole a una escuela infantil 
a los cuarenta días, que es lo 
que me han dicho los psicólo
gos y los pediatras ? " ,  y más 
aún cuando en el fondo lo 
siente, cuando en el fondo 
percibe que ese llanto desga
rrador de los hijos, esa sensa
ción de abandono, esa sensa
ción de tristeza cuando se 
producen esas situaciones que 
más que curtir lo que hacen es 
adaptar para no morir. 

Pero el filtro de la coraza 
limita la percepción y nos 
adaptamos a las circunstan
cias también los adultos, j usti
ficando las palabras de algún 
"sabio", de algún médico, 
para evitar entrar en este con
flicto, conflicto de ir contra la 
corriente, conflicto de seguir 
nuestro sentir por encima de 
lo que dicen los que saben, o 
la familia, o lo convencional, 
o lo establecido. Y no es que 
nosotros estemos con este dis
curso queriendo culpabilizar 
a nadie, no queremos decir 
aquello es bueno o esto es 
malo o viceversa. No hay 
bueno o malo, hay conductas, 
acciones y consecuencias de 
estas acciones que implican 
responsabilidades que hay 
que analizar, y asumir. Nues
tra labor como analistas nos 
lleva a investigar no sólo lo 
que vemos en el diván sino 
aquellos medios que llevan a 

las personas al diván y a nues
tras consultas de psicotera
peutas, y a denunciar aquello 
que observamos como cau
santes de las disfunciones, 
con la consiguiente crítica 
social y estructural. 

Ecología 
y reproducción 

Y mal que nos pese l a  reali
dad es una y debemos admi
tirla para evitar que sigan 
produciendo daño cosas tan 
lógicas, tan evidentes, tan 
fáciles como es el permitir que 
haya un contacto, un vínculo 
intenso entre el organismo 
intrauterino y el organismo 
materno, entre el bebé lactan
te y la madre nutricia y que 
haya una atmósfera positiva 
que permita el desarrollo 
amoroso de este proceso. 

Hay procesos patológicos 
que obligan a buscar aquello 
que se acerca a la dinámica de 
salud, aquello que se acerca 
más a los principios de la 
a utorregulación a sabiendas 
de que ya la autorregulación 
en sí misma es un objetivo, 
una utopía en su globalidad. 
Decía Reich, "el único animal 
que ha perdido su capacidad 
de funcionar es el ser huma
no " .  Los pájaros saben cuan
do tienen que piar, ¿porqué 
nosotros suponemos que 
cuando el bebé llora no sabe 
lo que quiere ? ,  ¿o es que 
nosotros no lo entendemos 
ya?, ¿o es que el bebé humano 
es idiota y el pajarito es más 
inteligente? ;  " no, todos· llo
ran, hay que acostumbrarlos 
porque así dejarán de hacer
lo . . .  " .  Palabras que nos sue
nan, frases hechas, generales, 
individualizadas en circuns
tancias concretas. Frases lle
vadas por nuestra percepción 
de hombre acorazado, inmer
so en la trampa, inmerso en la 
cueva que describe Platón en 
" El mito de la caverna " .  
Cuando Marx decía: " ser 
radical es coger las cosas por 
la raíz y la raíz para el hom
bre es el hombre mismo " ,  
estaba recuperando un vitalis
mo perdido en la filosofía, 
porque la raíz, el núcleo está 
en lo biológico y la particula
ridad cortical del animal 
humano está en vincular la 
natura con la cultura. 

Decía Reich, llel 
único animal que 

ha perdido su 
capacidad de 

funcionar es el 
ser humanoll 
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La utopía se 
construye desde 

lo cotidiano, 
andando y 

percibiendo el 
cielo. Cielo y 
tierra un idos, 
mascul ino y. 

femenino, natura 
y cul tura 
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Esto supone hacer, sin que
rer, un discurso político, pues 
toca el núcleo del sistema al 
analizar como las necesidades 
personales entran en conflicto 
con las necesidades y presio
nes institucionales como la 
familia, la escuela, el ejército, 
o el mismo trabajo. 

Por ello mientras la persona 
esté contaminada, mientras no 
exista una ruptura con esta 
forma de percibir la realidad 
no puede existir una real y co
tidiana ecología ni salvación 
para el planeta, porque la 
coraza, consecuencia de la 
represión o carencia de las 
necesidades psicoafectivas del 
niño-niña nos separa para evi
tar el contacto con la angustia, 
con nuestros sentimientos, con 
nuestro ser, con nuestras emo
ciones, con nuestra esencia y 
nuestra vinculación con la 
natura y, como consecuencia, 
como dijo un líder indio " el 
hombre destruye la naturaleza 
porque no se siente en contac
to con el cosmos " .  

Pero, ¿porqué no se Sien
te?, por lo mismo que no 
podemos sentir la alegría de 
vivir, más que en momentos 
leves, o la capacidad de 
abandono, o la amistad, o el 
placer sexual. 

Ni tampoco s.entimos ya 
dolor ante "el asesinato de 
Cristo " ,  siguiendo la termino
logía de Reich, el asesinato de 
lo vivo, que se produce en las 
maternidades cotidianamente 
y en las consultas pediátricas 
o en las escuelas, en éstas últi
mas, con las constantes ame
nazas como el cuento de las 
ratas; o, " si te tocas eso se te 
van a llevar la coleta " ;  " a  eso 
no se juega . . .  " .  Si no sentimos 
con dolor todo esto, como 
vamos a sentir dolor por el 
bosque quemado, por los 
botes de coca-cola esparcidos 
por el campo de amapolas, 
por el petróleo disuelto en el 
mar que asfixia peces y 
focas . . .  Mientras no sintamos 
el daño que siente lo Vivo, 
ante la destructividad y el 
sadismo del acorazado, nues
tro sadismo; mientras no sin
tamos que nosotros estamos 
en la trampa, que nosotros
nosotras somos ese acorazado 
contaminado y pongamos los 
medios para que las próximas 
generaciones no lo sean, nada 

podrá cambiar realmente en 
este planeta. 

Las revoluciones sociales, 
los cambios de leyes tienen 
que ir acompañadas del cam
bio caracterial, del cambio en 
las relaciones parentofiliales, 
en las relaciones cotidianas, 
humanas, en las relaciones 
entre alumno y profesor, en 
las relaciones entre enfermo
paciente, en las relaciones 
sexuales, acercándonos a lo 
cualitativo, a la posibilidad de 
percibir lo que hay detrás de 
las estadísticas, de los objeti
vos. Y tendremos que atrever
nos, sin ideas prefijadas, sin 
justificaciones ideológicas de 
nuestros límites, a investigar 
sobre los medios que faciliten 
este desarrollo de la potencia 
innata en el animal humano, 
de su capacidad de amar, de 
crear, de trascender. Y esto 
implica asumir la responsabi
lidad, como profesionales o 
como agentes sociales, de 
nuestra función. Es por ello 
que nosotros-nosotras desde 
nuestro trabajo de psicotera
peutas abordamos este tema 
intentando que se dé tanto en 
nuestra vida cotidiana como 
en nuestro trabajo profesio
nal, y lo hacemos desde una · 

perspectiva que nos refiere a 
la idea de continuum, que 
abarca medios en la vida 
intrauterina, parto, fase oral, 
fase genital infantil y en la 
adolescencia; pasajes todos 
ellos necesarios para el ·desa
rrollo del yo que permiten 
aproximar al individuo a la 
idea descrita por Reich del ca
rácter genital, es decir, aquél 
que ha satisfecho el proceso 
.de maduración psicosexual. 

Esto se contrapone con la 
idea del carácter neurótico fi
jado a determinados momen
tos de la evolución psicoafec
tiva y, por tanto, condicio
nando toda su realidad, por el 
anhelo constante de satisfac
ción de estas etapas no satis
fechas y por una pulsación 
biológica ya reducida que 
determina una forma de per
cibir concreta y limitada 

No podemos dejar pasar más 
tiempo pues el planeta se muere. 

No podemos esconder la 
cabeza debajo del ala, o pen
sar que las revoluciones se 
hacen en otro sitio, o que los 

cambios los hacen los políti
cos y dedicarnos a contem
plar el espectáculo de la 
corrupción, el espectáculo del 
poder, el espectáculo de la 
competitividad, de la difama
ción, pensando que eso es 
cosa de ellos, que eso pasa en 
la televisión, sin darnos cuen
ta de que eso está en nuestra 
vida cotidiana, de que eso lo 
estamos nosotros mismo re
produciendo todos los días 
con nuestros compañeros
compañeras, con nuestros 
hijos-hijas, con el tendero, 
con el cliente, por nuestras 
tendencias vinculadas a nues
tro carácter socialmente per
turbado. 

Pensemos que la utopía se 
construye desde lo q:)tidiano, 
andando y percibiendo el 
cielo. Cielo y tierra unidos,. 
masculino y femenino, natura 
y cultura. 

Nuestro objetivo es recupe
rar la corriente de vida que 
permite el desarrollo de un 
nuevo paradigma, donde la 
sexualidad y la espiritualidad 
vayan, caminen, funcional
mente unidas, a través del 
compromiso social, de la cre
atividad y de la responsabili
dad individual. Entre todos
todas podemos conseguirlo y 
estamos en el momento de 
retomar la utopía. 

Sin la utopía estamos muer
tos, lo cual a nivel social sig
nifica el resurgir de movi
mientos neofascistas donde 
relegaremos todo el poder en 
ciertos megalómanos y para
noicos que intrumentalizarán 
nuestras necesidades destruc
tivamente. Cuando se habla 
del derrumbe de las ideologí
as, tengamos en cuenta que 
quizás sí de las ideologías, 
pero no de las teorías. 

El marxismo no ha desapa
recido, el pensamiento liber
tario no ha desaparecido; la 
filosofía hedonista griega no 
ha desaparecido, la búsqueda 
permanente del conocimientO 
del alquimista no ha desapa
recido, ni tampoco el funcio
nalismo orgonómico reichia
no, . . .  a pesar de su manipula
ción, de su distorsión. 

Como permanece también 
nuestra potencialidad huma
na, nuestra capacidad de 



amar y de sentir lo vivo aun
que esté rodeada de una grue
sa muralla. 

Con la utopía retomamos 
el único referente que puede 
realmente cambiar la situa
ción del planeta, unificando 
los procesos de cambio social, 
con los del cambio ecológico 
y el cambio educativo, con los 
procesos de cambio en la-rela
ción humana y lo cotidiano, 
fusionándolo, así, lo cualitati
vo con lo cuantitativo. En 
este sentido Reich y todo el 
paradigma que él desarrolló 
en cuanto cuestionó los prin
cipios científicos de una 
sociedad obsoleta poniendo el 
instinto sexual en su lugar, 
tiene todavía mucho que 
decir, y el movimiento post
reichiano, mucho que hacer 
para seguir fundamentando, 
corroborando, ampliando 
este paradigma y situándolo 
en interrelación constante con 
las teorías modernas que nos 
vienen de otros modelos teó
ricos con muchos puntos en 
común y buscando lo positivo 
de estos discursos para crear 
un nuevo paradigma global 
en el sentido de F. Capra. 

Dejemos de ignorar estas 
teorías, dejemos de apartar 
aquello que nos molesta y 
empecemos a escuchar cosas 
que pueden facilitar en el 
fondo nuestro mejor vivir y 
nuestro bienestar. Wilhelm 
Reich hipotetizó que el origen 
de la desertización del plane
ta, el desequilibrio ecológico 

tenían puntos en común con 
el origen del sufrimiento 
humano y con la emergencia 
del sadismo y de la destructi-

. vidad, de la violencia, tanto 
política-social como cotidia
na; a través del racismo, a tra
vés de la difamación, . . .  y 
entre estos puntos comunes se 
encuentra la incapacidad de 
contacto con los principios 
del funcionamiento espontá
neo, de lo vivo, que nos lleva 
a crear dinámicas que sin dar
nos cuenta, la mayoría de las 
veces, destruyen el ecosistema 
geográfico, atmosférico, o el 
ecosistema humanó. 

Con una posición personal 
basada en la responsabilidad, 
la humildad, el reconocimien
to de nuestros límites, y en el 
deseo de Conocimiento, po
demos facilitar que las nuevas 
generaciones desarrollen una 
capacidad de sentir acorde 
con los secretos simples, pero 
perdidos, del funcionamiento 
de lo vivo que permitan recu
perar la salud del planeta y 
nuestra propia salud, que es 
lo mismo que decir, nuestra 
capacidad de amar y nuestra 
alegría de vivir. 
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Si las pulsiones 
inconscientes 

antisociales están 
determinadas 

biológicamente, si el 
niño nació llanimal 

salvaje, cruel, asocial11, 
no se vislumbra el fin de 

la plaga neurótica 
repres1va 
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